
d.l Señor Don Ignacio LirMn, extractaré la dig'eííon que del 
mérito de su poética hizo en la cradnciia de Nicolás Bol'.eaa 
Despreau , Don Juan Bautista Ma Jrarnany y Carbonell , en sa 
prólogo, fol. 10. 

Hablando de los-horabres sabl̂ ŝ , que sembraron la? pri­
maras semillas de los frucos del fi .o v de'I;aio gnsco en pro-
sa y verso que se empezaban á recoger, dice: ..V sobre to­
dos , nuescro Lujan contribuyó mas que ocrci alguno , pubd-
cando su poédca : pues en un tiempo en que estaban olvi­
dadas las reglas de la poesía, y en que era general la carru^-
cion , tuvo bascante espíritu , no solo para no dfxarse arre­
batar de la cor;leíate ^ sino para oponerse á ella , concibiendo 
y executando el proyecto de reunir en un largo cracado dichas 
reglas-. Obra ucÜísuna , escrita COT mucho pulso y maestría,, 
y que sola era capaz de defcerrar el mal gusco , si sc hubiese 
hecho el aprecio que sé merece. Por nuestra desgracia ha si­
do tan- olvidada hasta pocos años hace , que no ha producido 
el ef;-cto que debia esperarse. En 1757 publicó en Z i r s g . ) -

xa , sin log'-ar segunda edición (bastí 1787 en que se publicó 
lo que copio ; pues ya la bay , reducida de folio i ios tomos 
en 8.° mayor cn 17^9} q'undo otras .Impertinentes y tüícuias 
tienen tercera y quarta. En las aulas ni aun se ha Jado á co­
nocer su nombre, para que con nocida de su mérico se hi­
ciese el jusco aprecio de sa obra." 

Conque despreciar;, sin ver , y por oiia? , en lo no cotr-
cernience á lo que se craca., ya ve vmd. lo que arguye. Enr 
(M pri ñera impresión dixo-. «añado solamente, que anees de 
hacer juicio de mi obra , la leas coda hasca el fio con ánimi* 
desapasionado,. y- dispmísto á- abrazar la verdad donde quiera 
que la encufncres." iSsce dicho de Luzan prueba su sincecidvtd. 
A mas , que de lo que se ha dispucado-no es de la Poéticaí, 
«iuo del mecai Í 5 m o de la construcción del verso, que él co­
noció á fondo. No se ba hablado «¿Í' los cmcsptos de las pro­
ducciones. ¿Quiere el Señor Censor que los de F. T. M. tengan 
mérico?^ Mas que los mi.>s por supuesto; pero- consúlrese á 
los sabios imparciales. No ss encargarla Blas de la juscicla 
de su causa ; solo un Censor que sea el mismo F, T. M. y en 
kawa ptopia.... 3íc, -S. 5 , 


